




















Costrojeriz

El conjunto nronumental de Ia villa de Castrojeriz se muestra en
todo su esplendor en la Colegiata de Nuestra Señora del Manzano.

La joya más preciosa de la Colegiata es la escultura de Nuestm
Señora Su rnugefl en piedra policromada del siglo XIII causa
adntiración al verla.

El rey alfonso X "el sabio" le dedicó cinco cantigas en gallego,
citando prodigios atribuidos a su intercesión.

Los peregrinos que cruzaban la villa de este a oeste se paraban
ante la irnagen y les llenaba de gozo

Hoy la Colegiata está cerrada al culto, por tanto la Virgen está

envuelta en su silencio.

No pases de largo Detente y aprecia su dulzura e urtimidad
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En la misma obra, un letrero que dice: "y si tiempo

no tienes, un donativo puedes hacer. Sólo tenelnos fu

ayuda. No tenemos subvenciones oficiales.

GRACIAS "

.¡

rì:





Aprenda el espiritual a estarse con advertencia amorosa en Dios,
con sosiego de entendimiento, cuando no puede meditar aunque le
parezca que no hace nada.

Porque así, poco a poco, y muy presto, se infundirá en su alma el
divino sosiego y paz con admirables y subidas noticias de Dios,
envueltas en amor divino.

Y no se entrometa en formas, meditaciones e imaginaciones o
algún discurso; porque no desasosiegue al alma y la saque de su
contento y paz, en lo cual ella recibe desabrimiento y repugnancia.

Y si, como hemos dicho, le hiciere escrupulo de que no hace
nada, advierta que no hace poco en pacificar su alma, y ponerla en
sosiego y paz, sin alguna obra y apetito, que es lo que nuestro Señor
nos pide por David (Sd. 45.11), diciendo: Vacate, et vidøe quoniam
ego sum Deus.

Como si dijera: Aprended a estaros vacíos de todas las cosas -es

a saber, interior y exteriormente- y veréis cómo yo soy Dios.

Es la palabra tiema, pura, hermosísima de San Juan de laCruz.

El peregrino que reciben es aquel que viniendo de lejos ha

recibido en pequeños refugios un trato personalizado y no se resigna a

ser un número, o aquel que acaba de empezar en Ponferrada, Cebreiro
o Sarría y no puede ser reconocido como peregrino singular porque el
numeroso colectivo lo absorbe. Es cuestión de derechos -¿qué

derechos?-, unos adquiridos y otros por adquirir.

Casi todos los hospitaleros gallegos comparten refugio y trabajo
-atienden a su familia, el campo, las vacas...- y es que lo que perciben

no les permite vivir de ello.

¿Cuántos hospitaleros voluntarios estarían dispuestos a trabajar
en estas condiciones?

Pero queda una posibilidad: colaborar. Parece que en este primer

encuentro se han puesto las bases Para que la ayuda mutua sea un

hecho. Esperemos que en próximo firturo sólo se hable de hospitaleros

del Camino de Santiago, sin más matices.

María Jesús Buenechea (socio no 170)









El hombre medieval no podía concebir una fundación
hospitalaria sin la de un templo próximo o anejo. si en aquélla recibía
beneficios materiales, era a Dios a quien debería agradecerlos. Los
peregrinos y demás caminantes llegaban allí frecuentemente en días
festivos y, tanto ellos como los enfermos, podían necesitar incluso de
los últimos sacramentos.

Todo ello justificaba la necesidad de la existencia de capillas que
algunas veces se hallan dentro de los mismos hospitales.

Aquellos que er¿ur servidos por alguna comunidad, como los de
Roncesvalles y Burgos, debían mantener un culto ajustado a las horas
canónicas de carácter conventual.

En algunos hospitales de menos importancia que los
mencionados, como el de fubas, había también una comunidad, tal vez
regida por la regla de San Agustín, bajo la obediencia de un abad, en

cambio en el de San Juan, de Oviedo, servían al culto de su iglesia unos
clérigos.

Algunos documentos expresan que al servicio de los hospitales
había ciertos "fratres" y "sorores" que se hallaban sometidos a cierta
regla que no se especifica.

Lopez Ferreiro afirma la existencia de una Orden de

Hospitalarios de Santiago, admitiendo la posibilidad de que se

extendiese a otros hospitales dependientes de la iglesia compostelana
con carácter general. La importancia de estos establecimientos sería

varia, y los que tenían escasa es probable que estuviesen regidos por
contadas personas laicas, por lo que no parece acertado generaliz.ar la
existencia de una orden hospitalaria con aquel título.

Los prócticos religiosos Hospitoleros
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Carta de D. Javier Navarro, canónigo de

Colegiata de Roncesvalles, donde agradece a
Asociación la labor desarollada por
hospitalero s voluntarios.
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